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¿Por qué el Libro de Mormón habla sobre la 

"tierra de Jerusalén"? 
 

"Y yo, Nefi, y mis hermanos emprendimos la marcha por el desierto, con nuestras tiendas, 
para subir a la tierra de Jerusalén" 

 
1 Nefi 3:9 

 

 

El conocimiento 
 

El Libro de Mormón y la Biblia son registros antiguos 

los cuales testifican de Jesucristo, pero naturalmente 

hay diferencias y similitudes entre estas dos historias 

sagradas. Estudiar algunas de las diferencias, incluso 

cuando son menores o sutiles, puede ser interesante y 

esclarecedor, y algunas veces puede fortalecer el 

testimonio. 

 

Tome, por ejemplo, la frase "tierra de Jerusalén", la 

cual aparece cerca de 40 veces en el Libro de 

Mormón; cerca de la mitad aparecen en 1 y 2 

Nefi.1 Sin embargo, en la Biblia, Jerusalén nunca es 

representada como una tierra, solamente como  

 

una ciudad. Este hecho ciertamente trajo algunas 

críticas en los días de José Smith. En 1838, un escritor 

antimormón insistió: "No hay tal tierra. Ninguna parte 

de Palestina lleva el nombre de Jerusalén, excepto la 

misma ciudad".2 

 

Sin embargo, ahora en día las fuentes antiguas han 

confirmado que Jerusalén era tanto una ciudad como 

una tierra.3 Tal como Hugh Nibley lo señaló hace 

mucho, varias de las cartas de Amarna se refieren a 

"la tierra de Jerusalén".4 Estas cartas representan la 

correspondencia de los gobernadores de varias 

ciudades-estados canaanitas al faraón egipcio a 

mediados del siglo XIV a. C., incluyendo 6 de ʿAbdi-

Ḫeba, el gobernador de Jerusalén en ese tiempo.5 "He 
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aquí", escribió ʿAbdi-Ḫeba, "el rey [de Egipto] ha 

puesto su nombre en la tierra de Jerusalén por 

siempre, ¡por lo que él no puede abandonar las tierras 

de Jerusalén!"6 

 

En los rollos del mar Muerto, una historia acerca de 

Jeremías habla sobre cautivos "de la tierra de 

Jerusalén" siendo escoltados a Babilonia.7 Mientras 

que la misma historia es más probable que date 

alrededor del siglo I a. C., se fija en el año 587 a. C. 

en las secuelas de la invasión final de Babilonia y 

tiene algunas similitudes interesantes con los 

capítulos iniciales del Libro de Mormón.8 

 

Además de esta evidencia para la expresión en sí, la 

evidencia arqueológica indica que la frase tierra de 

Jerusalén refleja con precisión los patrones de 

asentamiento específicos de la época de Lehi. En el 

siglo VII a. C., "Jerusalén estaba localizada en el 

centro de una especie de 

distrito, que abarca la 

capital y su periferia, 

incluyendo el área agrícola 

de los residentes de la 

ciudad, así como también 

asentamientos satelitales 

conectados directamente a 

la propia Jerusalén".9  

Estos asentamientos 

satelitales cosechaban 

bienes que se enviaban a la 

ciudad capital para 

satisfacer las necesidades de una población 

creciente.10 

 

De acuerdo con Yigal Moyal y Avraham Faust, "uno 

puede tratar toda la región, incluyendo... 

asentamientos 'satelitales', como parte del interior de 

Jerusalén".11 El uso de Nefi de la frase, tierra de 

Jerusalén, puede referirse apropiadamente a esta 

"periferia" que rodea la misma ciudad. 

 

Significativamente, estas circunstancias fueron únicas 

para el siglo VII a. C. "Nunca antes en la historia de 

la región", explica Yuval Gadot, "había tantos sitios 

de diferentes funciones y tamaños alrededor de 

Jerusalén". El motivo de este crecimiento de la 

población alrededor de Jerusalén, de acuerdo con 

Gadot, fue la devastación del campo de Judea por 

parte del ejército asirio a finales del siglo VIII a. C. 

Jerusalén sobrevivió, pero el asalto asirio tuvo un 

impacto devastador en el reino", forzando a las 

poblaciones a que se reubicaran en las regiones 

inmediatas que rodean Jerusalén.12 

Por lo tanto, como Robert Eisenman y Michael Wise 

observaron, la expresión tierra de Jerusalén en la 

historia acerca de Jeremías en los rollos del mar 

Muerto "realza en gran medida el sentido de 

historicidad" de la narrativa, dado que en ese tiempo 

Judá "consistió en un poco más que Jerusalén y sus 

alrededores inmediatos".13 Dado que Jeremías fue 

contemporáneo de Lehi, entonces lógicamente la 

frase tierra de Jerusalén "fortalece grandemente" el 

"sentido histórico" del Libro de Mormón también.14 

 

El porqué 
 

Por supuesto, esta sutil diferencia entre las 

expresiones bíblicas y del Libro de Mormón para 

Jerusalén no son, en sí mismas, de gran valor eterno. 

No obstante, al dar especial 

atención a esta pequeña 

diferencia provee una 

oportunidad de aprender 

más acerca del mundo 

antiguo de donde provienen 

ambos textos—lo cual, a su 

vez, puede ayudarnos a 

comprender mejor las 

enseñanzas de las escrituras 

en su contexto.  

Dado que las fuentes 

arqueológicas antiguas que corroboran al Libro de 

Mormón solo llegaron a estar disponibles 

recientemente, esto puede ayudar a fortalecer nuestros 

testimonios en el Libro de Mormón como un testigo 

confiable de la verdad. 

 

Tomar el tiempo para investigar pacientemente otras 

diferencias aparentemente importantes en la historia, 

la doctrina y las verdades espirituales enseñadas por 

estos dos testigos de Cristo puede ser incluso más 

esclarecedor. Tome, por ejemplo, la declaración de 

Alma de que el Salvador "nacerá de María, 

en Jerusalén" (Alma 7:10), en lugar de Belén, como 

lo indican los evangelios (véase Mateo 2; Lucas 2). 

Algunos han visto esto como una contradicción 

principal entre los testimonios de Cristo que se 

encuentran en el Libro de Mormón y la Biblia. 
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Sin embargo, la declaración completa de Alma hace 

referencia a "Jerusalén, que es la tierra de nuestros 

antepasados", indicando que Alma tenía en mente 

la tierra y no la ciudad de Jerusalén. En una de sus 

cartas al faraón, Abdi-Ḫeba mencionó "una ciudad en 

la tierra de Jerusalén, que se llama Bit-Lahmi", quien 

el fallecido W.F. Albright creía era "una referencia 

casi segura de la ciudad de Belén".15 Además, un sello 

impreso del siglo VII a. C. de Belén fue encontrado 

en Jerusalén, indicando que era uno de los 

"asentamientos satelitales" al interior de Jerusalén, 

enviando sus bienes excedentes a Jerusalén.16 

 

Belén era evidentemente parte de la "tierra de 

Jerusalén" en la antigüedad. En lugar de ver la 

declaración de Alma como una gran contradicción 

con la Biblia, investigaciones detalladas revelan que 

realmente representa un entendimiento preciso de la 

relación de Belén con Jerusalén en la época de 

Lehi.17 Alma probablemente utilizó una referencia 

más general porque la audiencia de su nuevo mundo 

no habría estado familiarizada con "las regiones 

circunvecinas" de Jerusalén (2 Nefi 25:1–6). 

 

Gracias al testimonio adicional de la arqueología y 

otras fuentes antiguas, ahora sabemos que tanto la 

biblia como el Libro de Mormón comparten un 

testimonio preciso del nacimiento de Cristo desde una 

perspectiva antigua. 
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